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¡Plaza á los redentores de los pue-
Dios!... 

¡Campo á los adalides del Dere­
cho!.'... 

¡Gloria al soldado invicto de la 
libertad. Al enemigo irreductible de 
la España colonial! 

Todos los pueblos, aún. aquellos cuya 

historia vemos es fumarse e n t r e las som­

bras de los tiempos, consagran la memo" 

r i a de sus héroes , y r inden culto al pa­

tr io t ismo y el valor . 

— L a mitología pagana, la más añeja de 

las fábulas ant iguas, nos ha dado á cono­

ce r á Hércules, quién.de niño en lac tan­

cia, es fama que e x t r a n g u l s b a se rp ien tes 

con sus dedos, y más luego asfixiaba á 

Anteo e n t r e sus brazos poderosos. 

Las leyendas árabes nos hablan de aquel 

A n t a r famoso, domador de feroces pot ros 

y a v e n t u r e r o perpetuo, por las selvas y 

desier tos, en e s a p a r t e del mundo donde 

tuvo su génesis la humanidad . 

Grecia se gloria de Leónidas, t r asun to 

de Aquiles; como Roma, haciendo caso 

omiso del fiero Espar taco , os tenta á Cesar 

al f rente de sus héroes incomparables . 

Cartago señala á Aníbal e n l á m e l a d e s ú s 

personal idades sorprendentes ; las Galias á 

Vi r ia to , á Carlos Magno, Gemianía á su 

Arminio; I n g l a t e r r a á Guil lermo de Oran-

ge; Turquía su Solimán; Polonia á Kon 

ciusko, I ta l ia á Garibaldi, &. &. 

No menos próvido nues t ro bello suelo 

amer icano, ha tenido también sabios, m á r t i ­

r e s y héroes , con que formar la exp íen , 

dida vía láctea, en la que exhibe an te la 

Historia , no las fábulas de una mitología 

sensual ó arlequinezca, sino el Olimpo r ea l 

de sus varones eminentes . 

E n t r e estos hay dos c u m b r e s que do­

minan el inmenso pa les t re donde j u s t a ­

ron los gallardos paladines fundadores de 

n u e s t r a s hegemonías nac ionales . 

Esas cumbres se denominan W a s h i n g t o n 

en la Amér ica inglesa, y Bol ivary San Mar­

t in en la Amér ica latina!. . . . 

De t r á s de esos as t ros de incomparable 

magnitud, j i r a n los satél i tes de hipérbolas 

inmensas , desde donde i r radian ca ta ra tas 

de fulgores inex t in tos ! 

Y si en t re ellas sorprende Suc re con su 

alma de niño y su corazón de t i tán, y A r ­

tigas con su fe inmensa en el porveni r de 

Ja pa t r ia y su indomable energía , lleva el 

án imo has ta el delirio aquel Páez, de ince­

sante batal lar , que escribió con ca rac te res 

de fuego en el zodiaco de la Gloria, los 

nombres ce lebérr imos de Mata de Miel 

Quesera del Medio, Arauca y Carabobo!. 

Si no estuviesen tan próximos, esos por­

tentos del valor , esos sortilegios de la au­

dacia desesperada, esos milagros de la for­

t una pe r seve ran te , mentís solemne d ie ra 

el oyente á los relatos de maravil las tan 

ex t raord inar ias . 

Pero aún brillan esas hazañas con lug 

de infinita refulgencia, y los ecos de esas 

Odiseas v ibran acordes por los ámbitos de 

Amér ica , repet idos por los c ó n d o r e s c a u ­

dales de los Andes . 

Y á ra iz de esa tempestad de cataclis­

mos y fulgores, de ex terminios y r e s u r e c -

ciones admirables , que tuviere)".) sus Aqui ­

les y sus Horneros, sus Augustos y V i r g i ­

lios, suo Cristos y Evangel is tas , sus simas 

de oprobios y sos cúspides de miser icor­

dias, no ha dejado el Nuevo Mundo de 

produci r t i tanes , pa ra probar que la fuen­

te de la savia de su virilidad no quedó ex­

hausta , y que las cepas geni toras se sem­

b ra ron en fért i les t e r r enos . 

P „ r ano Juárez , el indio derecho, hizo 

de Q u e r é t a r o el Sinai de las l iber ta­

des, como Gran t t razó en su pa t r ia la r u t a 

de l Tabor de nues t ras democrac ias . 

Y, hoy por hoy, Maceo, el Páez cubano, 

diezma, á los botes de su lanza invicta , ios 

disciplinados cuadros de esa infante , 

r ía e spauda , que tuvo á Pelayo y al 

Cid como pr imeros tácticos y que a sombró 

con Yalencey , en Carabobo, á aquellos 

forjadores de rayos que desdeñaban las 

catástrofes. 

El Ge ne ra l xAmtonio Maceo lleva escul­

pido den t ro del corazón el escudo augusto 

de la pat r ia , envuel to en los e n s a n g r e t a . 

dos pliegues de la bande ra nacional, donde 

la estrel la soli taria r ie la sobre el domo del 

Ca r ibe con luz de promesas inefables. 

El r e ñ i d o r de las desesperadas batal las 

en la p r imera década púnica por la l i­

ber tad de Cuba, su pa t r ia , no ha desmaya 

do de al iento; antes al cont ra r io , ha vuel to 

al campo de la g u e r r a e x h u b e r a n t e de 

ardimiento, pletór ico de patr iot ismo, ad­

mirable de lealtad y de coraje. 

De él puede predec i rse que ceñirá el 

laure l de la apoteosis triunfal, ó que escr i ­

b i rá con la punta de su lanza, ent in tada en 

sang re opresora, el epitafio de su fama 

al encumbra r se á los limbos d é l a inmor-

t a l i da l , para ocupar el sitial que le r e se r ­

van á l o s héroes los P a t r i a r c a de la Gloria. 

Odio implacable á todas las opresiones 

A fines de Marzo de 1895, una r e d u ­

cida expedición compuesta de 10 hom­

bres a r r ibaba á las playas de Cuba, de­

sembarcando en Cabo Maisi. 

E ra un grupo de ve te ranos del 68 que 

volvia á la pa t r ia apenas estal lado el nue­

vo movimiento del Baire iniciado por 

José Masó, para combatir por la inde ­

pendencia de la patr ia . 

Los in t rans igen tes , los que j a m á s acep ­

ta ron el pacto del Zanjón, los que en 

medio de las a m a r g u r a s y penal idades 

del des t ie r ro habían confiado s iempre en 

el pueblo de Cuba, se presentaban al p r i ­

mer llamado de José Martí, del P e d r o el 

Hermi tano de la cruz ida r e d e n t o r a Allí 

estaban F lo rb rombe t , Cebreco y otros, 

e n t r e los cuales se distinguía á un h o m ­

bre alto, robusto, moreno , de afables ma­

neras , mirada pene t ran te y dotado de 

enérg ica dulzura. E r a un hé roe de la 

g u e r r a de los diez años, vencedor en ton­

ces de W e y l e r en Guaimaro y de Yoder 

en la Galleta , e r a el t e r r ib le guer r i l l e ro 

del Zarzal que dejo recuerdo imborrable 

de su valor en Guantánamo; el mismo que 

diez y siete años antes se babia despedi ­

do de sus invictos compañeros presagian­

do la vuel ta , y que to rnaba con la misma 

en te reza y con nuevos bríos á los luga­

res , testigos en otro t iempo de su b ra ­

vura . Aquel hombre e r a el General An 

tonio Maceo. 

En su juventud , casi en su niñez, el 

actual gene ra l del ejérci to l iber tador , vio 

l l egar á las puer tas de la casa p a t e r n a una 

guer r i l l a española que des t ruyó el ino* 

desto patr imonio de la familia Maceo: to­

do quedó reducido á escombros, y el fu­

r o r salvaje de aquella soldadezca llegó has­

ta violar infamemente á las m u j e r e s . . . . 

E l anciano Maceo, llamó á sus hijos y 

ante el hogar conver t ido en cenizas, los 

í¿) Garlos E, Eeheharria* 

hizo j u r a r que c o m b a t i r í a n sindescanso al 

ve rdugo de la t i e r r a cubana. 

Los Maceos han sabido cumplir como 

buenos; siete han muer to con las a rmas e n 

la mano a t ravesados por las balas espa­

ñolas, El jefe de esa familia de p i t r io t a s 

cayó como quien e r a en San A g u s t ' n ; 

dos cayeron vendiendo caras sus vidas en 

Nuevitas y Nuevo Mund>, t r e s de los 

hijos pe rec ie ron combat iendo en las r e ­

giones or ienta les , ot ro cubier to de h e r i ­

das y sin brazos, murió eo «-i des t ie r ro , y 

el va l i en te José murió r ec i en t emen te e l 

úl t i .co cubierto de gloria en la reñida 

acción de Loma del Gato. Quedan Antonio 

y Marcos combatiendo y dispuestos á de ­

r r a m a r su sangre por la heroica misión 

que su familia se impuso. 

La sangre de los Maceos ha teñido el 

suelo de Cuba de uno á otro es t remo do 

la Isla. 

E n la memorable campaña del 68 al 78, 

Antonio Maceo, fué como ahora , el t e r r o r 

de las t ropas españolas . 

Sus br i l lantes hechos de a rmas en Tio 

Ar r iba , Monte Oscuro, San ta María de 

Olguin, Sabana Miranda y Cayo-Bey; sus 

te r r ib les cargas al mache te ; su p r iv i l eg i a ­

da naturaleza, que le ha permi t ido so­

por ta r veinte y una her idas s i n p e r d e r la 

fuerza y el vigor; sus innegables dotes 

mi l i tares , que le han sido reconocidas por 

el mismo Mart ínez Campos, han hecho de 

él un soldado cuyo solo nombre basta pa­

r a desmoral izar al enemigo. W e y l e r co­

noció muy bien á Maceo, cuando después 

de ser comple tamente de r ro tado en Guai ­

maro , du ran te la pasada g u e r r a , tubo que 

hu i r cobardemente y sin a t r e v e r s e k vol­

v e r la ca ra has ta refugiarse en las posi-

. c ienes fortificadas de los españoles en 

P u e r t o Pr íncipe . 

Cuando el P a c t o del Zanjón compren­

dió que aquel no e ra sino u n a celada que 

se tendía á Cuba, y que el gob ie rno de Es­

paña faltaría v i l lanamente k lo pactado, 

por lo que no quiso e n t r a r en la Conven­

ción, lanzó su Protesta de Baraguá y con­

t inuó solo por t r e s meses la campaña, has­

ta que soberbio como un león, v e n c i d o por 

el inmenso número , pero no domado, 

abandonó la isla acompañado de sus va­

l ien te - compañeros . 

D u r a n t e los largos años del des t ie r ro en 

Costa Rica, donde fijó su íes idene iaen l o s 

que s iempre e s tuboencomun icac ión con el 

Genera l Máximo Gómez, del que es dici-

pulo adicto en cuerpo y alma ; dividió el 

t i empo é n t r e l a s ocupaciones del campo y 

los libros, l legando á adqui r i r notable i lus -

t ruc íon. 

Los hechos de Antonio Maceo en la g u e ­

r r a actual son .de todos conocidos. 

A los pocos meses contaba ya con un 

ejérci to á sus ó rdenes de 8000 hombres a l ­

canzando señaladas v ic tor ias en Y a t e r a s , 

J a rahueca y Cristo; pe ro sin disputa, su 

triunfo mas br i l lante en la p r imer faz de 

la actual campaña fué el de Pera le jo en 

Bayamo, donde ce rcó y venció al mismo 

Genera l Mart ínez Campos y perdieron los 

españoles 1000 hombres y todo su pa rque , 

l ib rándose el g e n e r a l en jefe de cae r pri< 

s ionero de Maceo, debido á la abnega­

ción y heroísmo del genera l Santocildes 

que sucumbió por salvarlo. 

Cumpliendo el plan de campaña del ge ­

nera l en jefe, el digno segundo de Máximo 

Gómez, verdadero brazo derecho ' de la 

Revolución, lleva á cabo la invasión de las 

provincias cen t ra les y occidentales , cruza 

el rio Cauto y Suarez Yaldez en Chapa-

r r e y Echague en P u e r t o P a d r e son v e n ­

cidos abr iendo á los pa t r io tas la domina­

ción de la campaña de toda la Isla. 

Las fuerzas desmoral izadas de Alfonso 

XIII son ar ro l ladas en la famosa t rocha de 

Jücaro á Morón , vencidas ignominiosa­

men te en Mal Tiempo y en Coliseo, donde 

el glorioso mulato dá el golpe de grac ia 

ai mejor de los genera les españoles que tie­

ne que ir á ocul ta r su d e r r o t a t r a s de los 

a r t i l l ados muros de la Habana . 

En valde se le h a c e resis tencia en P a ­

so-Real y Calimete, L ) s pa t r io t a s con el 

engre imien to de sus rec ien tes t r iunfos 

rompen las filas fortificadas de los espa­

ñoles y e n t r a n d o en la provincia de la 

H a b a n a como t o r r e n t e avasal lador , p a r a 

después des imular una falsa r e t i r a d a in­

vadi r á la P r o v i n c i a dei P ina r del Rio, ha 

ciendo t r e m o l a r con h o n r a en todos los 

ambitoá de Cuba la es t re l la so l i t a r ia , 

Las hazañas épicas del insigne mu la to 

ho n ra de Cuba, son dignas de ser com­

paradas con las memorables j o r n a d a s de 

Merelos en Oaxaca, con el maravi l loso 

paso de los Andes por San Mart in , y con 

la deeision de W a s h i n g t o n en B u n k e r s -

fliil y J o r k Tüwn: ellas p rueb ID sobrada­

m e n t e de lo que es capa/, el heroísmo y 

la abnegación de ios amer icanos cuando 

comb.aeu por o n j u i s t a r su independen­

cia. 

La nueva campaña se rá una ín j a mas 

en su corona de laure les . 

En valde la h iena que en Cuba t iene el 

mando de los ejérci tos de España a c u ­

mula rá centupl icadas fuerzas con t r a el 

Hércu l e s Cubano. Maceo r e s p o n d e r á á la 

prepo tenc ia infatuada de sus e n e m i g o s 

con v ic tor ias tan seña ladas y s a n g r i e n t a s 

como las últimas que nos acaba d e c o m u ­

nicar el te légrafo en l a s Tumbas , Tor ino 

y Manaja , que h a n desbara tado al p r i m e r 

encuen t ro los famosos p l a n e s de W e y l e r , 

y l levado el pánico á su e jé rc i to . 

¡Hurra al León de las m o n t a ñ a s de 

Or ien te ! 

¡Honor á Cuba que tales hijos p roduce! 

¡Gloría á Amér ica en cuyo suelo se en ­

gendra el amor á la l iber tad 1 

1 E I P L T L 
C u a n d o un pueb lo op r imido se l e v a n t a , 

D i s p u e s t o á d a r l a s a n g r e de s u s v e n a s , 

Ó á conver t i r en po lvo l a s c a d e n a s , 

Que op r imen d u r a m e n t e s u g a r g a n t a ; 

C u a n d o u n a soe iadad r o b u s t a y l ib re 

Con l e v a n t a d a v o z y b razo fue r te 

J u r a a l y u g o , á la i n f ame t i r a n í a , 

E t e r n a g u e r r a y el r e n c o r à . m u e r t e ; 

Cuando mi l l a r e s de p a t r i o t a s b r a v o s 

E m b r a z a n el escudo de l guerrero"'*-

Y j u r a n , t odos , s u c u m b i r p r i m e r o \ 

Que se r p a r i a s ó m i s e r o s esc lavos ; * 

Cuando u n a soc iedad ó c a u s a i l u s t r e 

E i c a d a de t enso r un h é r o e t i ene , 

E n cada miembro u n m á r t i r , 

E i cada b razo g i g a n t e s c a r o c a , 

E i c ada pecho d i a m a n t i n o m u r o , ••, 

U n Cumarone en e l h o m b r e m a s obscuro ; . 

C u a n d o de a m o r sub l ime p o s e í d a 

U n a g e n e r a c i ó n el g r i t o l a n z a 

D J i ndependenc i a h e r m o s a , ;¡ 

Y u n a l l a m a febril; l ibe r t i c ida , ; 

Se inocula en su s a n g r e g e n e r o s a , 

I m p e r t u r b a b l e a v a n z a 

A d a r s e paso , ó á l a n z a r l a v ida ; 

C u a n d o no le d e t i e n e e n su c a r r e r a 

N i el o s t r a c i s m o a l Afr ica r e m o t o , 

N i el cada lzo , ni el po t ro , n i la g u e r r a , 

N i el r evés , ni el d e s a s t r e , ni la h o g u e r a , -

Ni so ldados e s túp idos á mi les , 

N i e s c u a d r a s , n i c añones n i fusi les , 

E s e pueb lo es m a g n á m i n o . 

Son g r a n d e s l a s p a j i n a s he ro i ca s de s u historia 

Cual l a s c u m b r e s i n m e n s a s de los A n d e s 

Y as i , t ambién , su po rven i r y g lo r i a . 

U n pueblo tal es d i g n o de s e r l i b r e , 

E s d igno ¡vive Dios! de i n d e p e n d e n c i a , 

Y de un pueb lo i l u s t r a d o en la conciencia 

E s t à y á esc r i to con b u r i l de fuego . 

Su l i b e r t a d y a u t ó n o m a ex i s t enc i a 

E l U n i v e r s o e n t e r o l a p r o c l a m a 

E n la p r e n s a , en s i m á r m o l , en el l ienzo; 
L a h u m a n i d a d le a m a 

L a s v í r g e n e s de t o d a s las nac iones 

Te jen gu i rna lda s be l las á s u f r e n t e , 

Y su n o m b r e i nmor t a l , de g e n t e en gen t e , 

I n s c r í b e s e en los g r a n d e s c o r a z o n e s . 

I I 

Afila , E s p a ñ a , t u s a n g r i e n t a e s p a d a 

E n la p i ed ra de s a n g r e de t u h i s to r ia ; 

D á vi l a a l S a n t o Oficio, 

L e v a n t a de la t u m b a à T o r q u e m a d a 

Y e l s e g u n d o Fe l i pa ; 

L a m e m o r i a de t u s c r imines g r a n d e s resuc i ta , 

T o d o s ios i n s t r u m e n t o s de i sup l ic io 

N u e v a m e n t e r e toca , 

T u s v i c ñ . n á r i o s h ó i r i d o s i n v i t a 

^ P r e ñ a d o s de furor y t o r v a zana 

' t u s l eg iones b á r b a r a s e v o c a . 

E r i g e , E s p a ñ a p a t í b u l o s y cá rce les s i n cuento , 

P r o l o n g a l a C a b a n a del uno al o t ro v i en to , 
L l e v a á l a h e r o i c a A n t í l l a 

B e los Uao% la r a b i a des t ruc tora . 
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C U B A L I B R E 
Pídela, a l a F r a n c i a a n t i g u a su Bas t i l l a ; 

Su Oluiulz al A u s t r i a , 

' A R u s i a su Siber ia , 

í idele á la E u r o p a la r e p r o b a cuch i l l a 

Con q u e inmoló á l a n ó m a d a Polonia, 

P í d e l e á K o m a el c r i m i n a l Er ía , 

L a furia de Ne rón , l a s p rosc r ipc iones 

D e Mario a t r o z y v e n g a t i v o S i l l a , 

S u e r g á s t u l a , su c i rco, su s l eones : 

E x h u m a el góuio v á n d a l o de Ati la 

Y d e Mirai el v é r t i g o e span toso ; 

E n c a r n a u n D u m e de Alb.%, 

U n v i l M o i i l l o , 

R e p r o d u c e un Cal le jas m á s m o n s t r u o s o , 

U n Dones m a s i n i c u o : 

Concibe u n W e y l e r m a s t i r a n o . . . . 

Cuba , c e ñ i d a de l a u r e l la f r en te 

H a de se r u n a P a t r i a i n d e p e n d i e n t e 

U n a e s t r e l l a en el M u n d o Americano* 

I I I 

H i jo s de H a t u e y , Cubanos , ade l an te . . 

Qué v u e s t r o l e m a conse rvado sea, 

Independencia 6 muerte: 

Y qne el m u n d o i m p e r t e n i t03 os vea , 

Con a l i en to i n c a n s a b l e de j i g a n t e , 

L a g u e r r a h a c e r a l a c o n t r a r i a h u e s t e , 

B l a n d i r he ro i cos el m a c h e t e fiero 

Con b r a z o f i r m e y corazón en te ro , 

Y que con v u e s t r o e j emplo 

E l Orbe a p r e n d a 

A conocer ai l ib re amer i cano , 

Y que al ve r la b a n d e r a del P r o g r e s o 

Al v i en to o n d e a r en el J a r d í n C u b a n o , 

D e e s p a n t o apocal íp t ico poseso 

H e r i d o c a i g a por su i n f a m i a al peso 

E l vil esc lavo y r e p r o b o t i r a n o -

Alfredo Torroella 

1 0 D E O C T U B R E 
3 8 a n i v e r s a r i o d e J a p r o c l a m a c i ó n 

d e l a I n d e p e n d e n c i a c u b a n a e n 

Y a r a . 

¿GSoria á sus héroes! 

¡Que fué la Revoluc ión cubana de 

1868? 

¿Que, su i lus t re caudillo Carlos Manuel 

de Céspedes? 

La Revolución de Y a r a fué el d e s p e r t a r 

de un pueblo opr imido bajo ei peso de 

todos los despotismos del coloniaje espa­

ñol, que desalojados del con t inen te Ame 

r icano se c o n c e n t r a r o n sobre la más be ­

lla y p roduc t i va de sus islas.... '.. ., 

F u é el g r i to de desesperación l anzado 

por una sociedad cul ta y con e lementos 

de vida propia, que h a r t a de sopor ta r la 

t i ranía y el u l t ra je , se lanzaba á la lucha 

de su propia redenc ión , sin m á s a rmas 

que su derecho y el valor indomable de 

sus hijos, fué'en fin^ el ¡ayl d e s g a r r a d o r 

de dos cientos mil negros esclavos que 

ar rancados por la ava r i c i a y la c rue ldad de 

su t i e r r a natal , a r r a s t r a b a n en Cuba la ca_ 

dena fé r rea del s iervo, no más pesada 

que l a de los criollos blancos de la Isla. 

El gr i to de I n d e p e n d e n c i a de Y a r a 

íué la p ro tes ta a r m a d a de a lgunos h o m ­

bres en r ep resen tac ión de la protes ta que 

se hacia en todos los corazones cubanos 

con t ra los a ten tados de los gob ie rnos de 

la Metrópol i , 

E n u m e r a r esos a tentados , clasificarlos 

disecarles con el escalpelo de la jus ­

ticia, ser ia t rabajo l a rgo , y por o t ra pa r t e 

ya en o t r a s ocasiones lo hemos hecho. 

L a paciencia del pueblo cubano es taba 

agotada, todos sus de rechos y has t a sus 

mismos hogares, ludibrio del conquistador; 

sus rec lamaciones pacíficas desoídas, no 

le quedaba o.tro camino que el de la lucha 

a rmada . 

Fué España la que le lanzó á ella. 

¡Carlos Manuel de Céspedes fué un p re , 

destinado? 

Sí, predes t inado al sacrificio y al m a r ­

t ir io. 

P o r su posición social, por el car iño 

y crédi to que se habia captado en ei e je r ­

cicio de su profesión de abogado, por la 

influencia que tenia e n t r e el e lemento l i ­

be ra l de la I s l a y especialmente en su p r o ­

vincia y por su acendrado patr iot ismo é 

i n q u e b r a n t a d a energ ía , fué el a lma de 

aquel movimiento de opinión y la enca rna ­

ción del espíri tu de la Revolución. 

KÍCO, hijo de una de las más dist inguidas 

familias de Bayamo, de la que nació el 

11 de Abril de 1819—con una profesión 

honrosa y lucra t iva , con una ilustración 

poco común , consolidada en los centros 

europeos en donde habia residido algunos 

años, con todos los alagos de la vida, bue­

na esposa y cariñosos hijos, todo lo sacri­

ficó en aras de la felicidad de la patr ia . 

Si más hubiera sido y más hub ie ra teni ­

do, más le hub ie ra ofrecido á la I a d e p o n . 

cia de Cuba. 

Cuando no le quedó o':ra cosa que ofre­

cer le que las lágr imas de su familia y su 

propia vida, se las ofrendó sin vacilaciones 

y sin e spe ra r m á s recompensas que las 

que nacen del deber cumplido. 

Sus antecesores en el via crucis de la In­

dependencia de Cuba, Es t ranpes P in tó , 

Valdós, Narciso López Heredia , echaron al 

surco la semilla de la emancipación! 

á él á Francisco Aguilera , a F igueredo , 

los A g ü e r o s , los V a r o n a , los Maceo, O' 

Rians , J e sús del Sol, Quesada, Goycourial 

á sus he rmanos Ped ro y Ricardo, Rafael, 

Caímar, Vicen te García, los Betancour , á 

Máximo Gómez y Calixto García y demás 

héroes de aquella segunda etapa, les tocó 

cu l t ivar con su s ang re el árbol de la li­

b e r t a d . A José Mart i , á los sobrevivien 

tea de aquella epopeya de diez años, á los 

hijos deaquel los t i tanes, dar cima á la obra 

de la redenc ión . 

Asi como la Revolución de 1895 no ha 

sido sino la cont inuación de la de l 08 al 

78 , sin mas solución de continuidad que 

el espacio de tiempo mediado e n t r e una 

y o t ra p a r a r e s t aña r las heridas del pue­

blo cubano; asi José Marti no ha sido sino 

el cont inuador de Céspedes. 

Sent imos no h a b e r po i ido leer el aplau­

dido discurso de Sanguyli Céspedes y Marti 

publicado en Nueva York, que estamos se­

guros abundará en las mismas ideas. 

La proclamación de la Independencia 

en el Baire en 1895, no es más que el eco 

de la proclamación de la Independencia 

en la Demajajuna el 10,de Octubre de 

1868. 

E n t r e Céspedes, y Mart i no alcanzamos 

á v e r más diferencia que la del momento 

his tór ico en que ambos han actuado. 

La misma fé, la n r s m a confianza tuvie­

r o n ambos en el pueblo cubana,á él le con­

sag ra ron todas sus energías . Por el de ­

r ramaron^ su s a n g r e . 

Proc lamado Carlos Manuel de Céspedes 

pri t e r Pres iden te de la República de 

Cuba por la Asmiblea r eun ida enGuaímaro 

en Abr i l de 1869 conservó el cargo hasta 

el mes de Oc tub re de 1873, en el que le 

susti tuyó el actual Pres iden te Salvador 

Cisneros Betancour , s iguiendo Céspedes 

como mil i tar , aunque ya casi ciego, al 

servicio de la Revolución. 

L a Adminis t ración de Céspedes fué en 

e x t r e m o laboriosa y du ran te ella se dec re ­

tó la abolición absoluta de la esclavitud 

e n Cuba, que él y sus compañeros de causa 

habían ya hecho efectiva dando la l ibertad 

á todos sus esclavos en la noche del 9 de 

Octubre . 

Ninguna de las contrar iedades de todo 

género que exper imentó duran te la lucha 

fué suficiente á q u e b r a r su entereza . P r i . 

sionero su hijo, le fué ofrecido su indulto 

á condición de que el padre abandonara 

las filas de la Revolución. Céspedes sintió 

hacerse pedazos su corazón, pero pe rmane­

ció en su puesto y su hijo fué fusilado. 

La Revolución tuvo mil contrat iempos, 

muchas expediciones por tadoras de reluer_ 

zos y a rmamento fracasaron, los gobier­

nos de América permanecieron, como hoy, 

impasibles ante el heroísmo de aque l 

pueblo, an te las vergonzosas crueldades 

de España, a n t e el derecho amer icano de 

l ibertad ultrajado, pero aquella alma de 

temple de acero no llegó á desmayar . 

En el instante supremo, cuando sorpren­

dido por las fuerzas españolas al irse á 

embarca rse en la costa snd de Santiago de 

Cuba, para tomarse algunos meses de des­

canso después de cinco años de continuo 

batal lar , comprendió que habia llegado su 

hora post rera , afrontó el peligro con la se­

renidad de s iempre y en l ac in ia de San 

Lorenzo cayó acr ibí l la lo su cuerpo por 

las balas de los verdugos de Cuba, y su­

bió su espíri tu á la inmortal idad. 

La herencia de sacrificio de Céspedes la 

la recogió Mar t í , y hoy Cuba se inmola 

por ella, mientras llega el dia de levan­

ta r sobre pedestales de grani to estatuas de 

bronce á los már t i res de su emancipación. 

ESPAÑA EN AMERICA 

AYER ¥ HOY 

Mas vale una l ibertad 
peligrosa, que una ser­
v idumbre t ranqui la . 

Mariano Moreno. 

Cuando se ha estudiado de ten idamente , 

y reflexionado con la razón t ranqui la , aje­

na á toda pasión egoísta, con imparcialidad 

completa, los actos l levadosá cabo por Es ­

paña, en sus colonias de America , el hom­

bre más amigo de la Península, no puede 

menos que sent i rse indignado, por la t i -

rania , sin ejemplo, los cr ímenes y saqueos, 

perpe t rados por aquella nación, en nombre 

de la civilización, y del progreso, como lo 

decían sus estadistas, con los indefensos 

é inocentes pueblos de la América. E s t e 

tema es inagotab le , y hoy en el vigésimo 

octavo glorioso aniversar io del g r i t o sa­

grado de Yara, dado en Cuba el 10 de 

Octubre de 1868, por el hó roe -már t i r de 

la l ibertad de las Antillas, Garlos Manuel 
de Céspedes, o t recemos á la considera­

ción del mundo americano, es decir de 

aquellos hombres á quienes el mercan t i ­

lismo, no les ha hecho Yender su concien­

cia, este capitulo del gobierno de España 

en América , para que se avergüenzen , 

aquellos que t ienen el cinismo de decir , 

que el gobierno colonial, fué paternal ! ! 

"El viernes 18 de mayo de 1781, tuvo, 

lugar e n la ciudad del Cuzco, en el P e r ú , 

la escena más grande de refinada cruel ­

dad y salvajismo, que regis t ran los anales 

de los mas grandes crímenes. Nos refer i ­

mos a l a ejecución de Tupac-Amarú, cuyo 

cr imen fué haberse sublevado con milla­

res de indios, contra [la "ya imposible de 

sufrir, bárbara t i ranía española." "Sal ie­

ron los reos , uno en pos de ot ro , con g r i ­

llos y esposa.-*, metidos en unos zurrones , 

de esos onquo se trae yerba del Paraguay, 

y ar ras t r ; dos a la o l a de un caballo apa . 

rejudo. Ahí l legaron al .pié de la h o r c a , 
dónde se encontraban dos verdugos, Ver­

dejo, Casteio, Obl i íasy Bis t idas fueron 

ahorcados l lanamente; ¿il auci ino' F ranc i s ­

co Tupae A m a r á y á Hipólito, que solo 

tenia 20 añ )Sbe les cortó la lengua antes de 

ahorcarlos.A Tomasa Tito Condemaita se le 

dio ga r ro te en un tabladillo dispuesto con 

un torno de h i e r ro , construido expresa­

mente . E n seguida subió al cadalso Micae­

la Bastidas, esposa de Tupac-Amaru, 

mujer de singular hermosura , y se le dio 

g a r r o t e , con que padeció .infinito, porque 

teniendo el pescuezo muy delgado, no po­

día el torno ahogar la , y fué menes te r c/üe 

los verdugos, ecliániola lazos al pescue­

zo, tirando de una y olra parte, y dán­

dola patadas en el estómago y pechos 

la acabaran de matar. Tupac-Amarü 

que habia presenciado todos estos s u p l i ­

cios (porque asi lo mandaba la sentencia) 

fué llevado al cent ro de la plaza, se le des ­

pojó de sus presiones, y se le cortó la len­

gua. En seguida fué derr ibado al suelo, 

a táronle á las manos y pies cuatro lazos y 

asidos estos á la cincha de cuat ro caballos, 

t i raban cuat ro hombres en distintas d i rec­

ciones, espectáculo que jamás se había 

visto en el Cuzco. Ya fuese porque los ca­

ballos no e ran muy f u e r t e s ó porque Tu-

pac-Ainarú en realidad lo e ra demasiado, 

el hecho es que no pudieron absoluta­

men te dividirlo, después de es ta r 'o t i r o ­

neando por un ra to , de modo que lo t e ­

nían en el a i re en un estado que parec ía 

una araña. Al ver este espectáculo, el hijo 

menor de Tupac-Amarú. Fernando que 

no tenia mas que once años, lanzó un gr i ­

to tan desgar rador que s u e c o resonó l a r ­

go t iempo .en los oídos de todos.(La sen-

lencia condenaba al niño á presenciar esas 

ejecuciones) Al fin, el juez Areche , que 

presenciaba todo, acaso repugnándole t a ­

les escenas, mandó orden para que le 

cortasen la cabeza al reo!,' Después se cou-

dujo el cuerpo delante d é l a horca donde 

se le c o r t á r o n l o s brazos y las piernas, pa­

r a dar cumplimiento, como se hizo, á la 

distribución de estos restos, en algunas 

ciudades, qne se habían distinguido p e r 

su adhesión á Tupac-Amarú . Estas es­

cenas de salvajismo y crueldad sin nom­

bre fueron presenciadaspor miles de per­

sonas! I 

El cielo parece que lloró, pues apenas 

te rminados estos cr ímenes tan salvajes 

una lluvia torrencia l , lavó la sangre de los 

már t i r e s precursores de la independencia . 

Este es el AYISR de la dominación espa­

ñola en A m é r i c a ! 

HuY, en pleno siglo XIX, la infeliz Cu­

ba, pasa por suplicios, mas ó menos igua­

les á los que hemos descr i to . Se fusilan 

ancianos, mujeres y niños, á mansalva, se 

incendian los humildes bohíos de los cam­

pesinos, se a r r e b a t a n los niños de pecho 

de los brazos de las madres , y se les le­

vanta en las puntas dé las bayonetas, para 

que no sean futuros filibusteros. Se fusi­

lan y to r tu ran á ios heridos p r i s i o n e r o s 

se queman los hospitales atestados de h e ­

ridos y moribundos, se violan las mujeres 

después de despojarlas de cuanto objeto de 

valor puedan tener , se saquea y se mata 

por placer, y se apellida bandidos á los pa« 

t r io tas levantados en a rmas , cont ra ei 

asesinato, el robo y las violaciones, e r ig i ­

dos por España en sistema de gobierno 

en la desgraciada isla de;Gubaü 



C U B A L I B R E 

Este es e l HOY. de la dominación espa ­

ñola en Amér ica ! k Heroicos pat r io tas de 

la independencia de Cuba, el nombre que­

rido inmor ta l de Carlos Manuel de 

Céspedes en eL28 aniversar io de su h e r o i ­

co y glorioso gr i to de YARA, os r e c u e r d a 

que debéis vence r ó mor i r , mirad el pa­

sado y el presente., de la dominación es -

páñola en América!! 

;.
; • Guagiro. 

f ilosoîisrço revolucionario 
Los acontecimientos de la h i s tor ia , b ien 

sean ellos el resul tado del choque de las 

a rmas , del antagonismo de las ideas ó la 

fusión de los ca rac t e re s fisonómicos de 

los pueblos, o r igen de a t racciones y r i v a ­

l idades, no preocupan ma y orm en te al pen­

sador por su magni tud apa ren t e , el brillo 

dé sus acciones y la heroicidad de los 

factores que no han sido quizá sino los 

ins t rumentos que los han producido. *Tie -

nen una influencia pr imordia ' , mas decisi­

va en la vida de las naciones, impres ionan 

mas al mundo neut ra l , esplican por si 

mismo su significado fuera de la órb i ta na ­

r r a t i v a del cronis ta y de sus impresiones 

ó influencias más ó menos benévolas ó 

apasionadas. Las sociedades que han sido 

su t e a t r o , el mundo que ha sea t ido sus 

impulsos, son los que nos dan á conocer 

la causa de esas convulsiones, el porqué 

de su nacimiento y los efectos de su a c ­

ción, y es esto p rec i samente lo que cons ­

t i tuye el ma te r i a l del invest igador , que 

busca en la filosofía de la his tor ia no solo 

los p r imeros principios y las p r imeras cau­

sas, diremos asi, sino los verdaderos efec­

tos y los resul tados na tu ra l e s [de que esos 

hechos no han sido sino su demostración 

de existencia. 

¿Cuales hubieran sido pa ra el un iverso 

los beneficios de la destrucción de una c á r ­

cel en el suelo de la Franc ia si no hub ie ­

se visto en ese acontecimiento o t ra cosa 

que el hecho de un grupo de facciosos que 

ponían en l iber tad á uu grupo de presos? 

Ese fué el hecho ostensible, la Bastilla fué 

el objetivo de la idea l iberal , pero esta 

e r a un sistema, const i tuía un nuevo r é g i ­

men, que debía i r r ad ia r por 'e l universo ci­

vilizado las luces de la enseñanza moderna 

y afirmar el conocimiento de los derechos 

olvidados ó desconocidos. Cayeron las puer ­

tas de la prisión, pero el golpe de su caí­

da fué oído en lejanas t ie r ras porque con 

ellas caian las ideas vetustas bajo el gol­

pe de masa de ese populacho que encar ­

naba las ideas nuevas, producto de una 

filosofía racional . 

Montesquieu y Rousseau con sus e sc r i ­

tos geniales revolucionaron el mundo, p ro­

dujeron conmociones, pe ro la obra d e m o ­

ledora l levaba en si misma su principio vi­

tal , sacado de las propias enseñanzas de 

esos espír i tus inmorta les . E l l evan t amien ­

to de Mayo de 1810 en Buenos Aires no 

des t ruyó las cadenas de una Basti l la , pero 

depuso á un Virey y si el 14 de jul io de 

1789 fué pa ra los pueblos el de spe r t a r de 

la personal idad a le targada , la disposición 

del mandatar io español e r a el re to de d e ­

safio lanzadora la España ,e l gr i to de a l a r ­

ma hecho escuchar á la Amér ica toda, la 

iniciación de la g u e r r a por la l iber tad y 

el nacimiento de un mundo nuevo que 

equi l ibrar ía los destinos de ambos h e m i s ­

ferios. 

La Revolución de la Amér ica , en este 

sent ido, nació en la plaza de la Victor ia y 

la l iber tad moderna en una cárcel de 

Franc ia l Admiramos la pujanza del espí­

r i t u francés rebelado cont ra el despo t i s ­

mo, sus esfuerzos por radicar en el seno 

de los pueblos las ideas que a t e r r a b a n á 

las dinastías y condenamos también e n é r ­

g icamente los exesos del fanatismo r e v o ­

lucionario. Admiramos la revolución a m e ­

r icana , la acción de sus p roce res , nos que­

damos extasiados an te sus hechos l e g e n ­

darios y el valor de sus soldados, hé roes 

de verdad; pero gozamos v e r d a d e r a m e n t e , 

¿neditando e n la t r a scendenc ia de estos 

mismos hechos, en el resul tado mora l de 

estas conmociones sangr ien tas , gozamos 

contemplando las insti tuciones fundadas 

por la F r a n c i a moderna y pene t r ando sus 

enseñanzas políticas, como admiramos 

v iendo á la Amér ica independiente , á la 

Amér ica l ibre, campo tecundo de las ideas 

l ibera lesy mercado estemñsimo del in te r ­

cambio comerc ia l . 

La influencia de la Revolución sud­

amer icana fué comercia l m a s que políti­

ca; esta fué por lo menos la influencia mas 

sensible é inmediata de la g u e r r a de la 

independencia . Los dilatados dominios de 

Carlos Y hacía siglos que pe rmanec ían ce­

r r ados al comercio del mundo: - sus leyes 

que recibían la sanción en el pat íbulo , tu ­

v ie ron por único efecto conve r t i r en c e ­

men te r io s lo que por la na tura leza y la 

razón debía ser fuente inagotable de vi­

da comercia l . N o e r a una nación, e r a 

toda la Amér ica la que yacia mania tada 

po r las cadenas del prohibí ti sino español 

y s i mercado europeo, pletórico de p ro ­

ducción, tenia que sopor ta r las consecuen­

cias de un r ég imen de m u e r t e . 

La independencia política trajo la l ibe r ­

tad comercial y esta fué el mayor benefi­

cio obtenido por ios países neutrales«en I a 

cont ienda. P o r eso se ha dicho, hasta c ie r ­

to punto con razón, .que la revolución de 

la Amér ica fué esencia lmente económica, 

lo que si no es una verdad absoluta, pone 

de manifiesto la impor tanc ia de los in te­

reses amer icanos y europeos que recibían 

su impulso de ese hecho histórico. 

Paso j a la edad heroica que revolucio­

nó el comercio in te rcont inenta l . P e r o oí­

mos en este momento los ecos lejanos de l 

choque de armas; que es? Es un pueblo que 

el fatalismo de la his tor ia ha rezagado en 

el camino de las re ivindicaciones y que 

se ha lanzado á combat i r por su l ibertad; 

que pelea con hero ísmo, aislado en el 

mar , solo, con t r a un poderío de siglos; es 

Cuba que cruza sus a rmas ennoblecidas por 

la l iber tad, con las del déspota que las 

m a n c h a en la se rv idumbre . 

¿Será posible que no admiremos los he ­

chos de su acción mili tar? Los admi ramos 

y contemplamos desde ya su organismo 

autonómico, pero no se rá comercia l ni 

político su mayor influencia. Es un solo 

Estado sin la importancia de la Amér ica 

en te ra , como es na tura l . La influencia que 

que produci rá en el mundo se rá mora l , 

afectará el espíri tu público produciendo 

una sensación desagradable que ren iega 

del r ecuerdo . E s a revolución de ja rá en 

la historia una t raza que no podemos r e ­

co r r e r l a sin rubor . 

La revolución de 1810 preocupaba á la 

E u r o p a por que sus intereses comercia­

les estaban comprometidos en el la; la 

revolución de Cuba, por e l cont rar ío , pa ­

rece á nadie preocupar ; no ex t r añamos de 

la Europa , pero ni aún la s impat ía de los 

Estados amer icanos se la manifiesta, es 

decir , el aplauso y el aliento de sus h e r m a ­

nos l i be r t ados . 

Nie l mas leve r u m o r de aprobación pe r ­

c iben los patr iotas cubanos del lado de 

la Amer i ca antes española; un si lencio 

sepulcral apaga el eco de sus t r iunfos 

mil i tares , nadie regocigase en ellos; p a r e ­

c iera que u n Rosas se cern iese sobre las 

cabezas, ó un Felipe II esp iara la conc ien­

cia de los amer icanos . 

La revolución de Y a r a creyó rec ib i r el 

aplauso de la Amér ica de 1810, de la A-

mér ioa de los hechos heroicos, de la t i e r r a 

de los varones esforzados, y solo ha en­

cont rado un vasto campo de m u e r t e cu­

bier to con los despojos de las v i r tudes 

que la hic ieron organismo independien te 

Agrándase entonces, porque se levanta 

t r iunfante sobre las ru inas que dignifi­

ca ron una época. 

Aparece con ios contornos d é l o s e d i ­

ficios monumenta les porque es la o t r a de 

la l iber tad , en un fin de siglo e n e r v a d o 

por la ausencia de ideales y la Amér ica 

parécenos mas culpable porque ha desde­

ñado fijarsu atención en el acontecimiento 

dü siglo i en el suceso grandioso que com­

pletan sus conquistas mas s e ñ a l a d a s p o r 

cuanto n inguna lo será mayor que la 

que devuelve sus derechos á una p a r t e 

cons iderable del g é n e r o h u m a n o , la que 

res t i tuye su l ibertad, ai s iervo que la ha­

bía perd ido . 

Nos ha reve lado esa revolución la 

m u e r t e moral de un mundo , en vez de la 

vida surg iendo de un con t inen te nacido 

como una e s p e r a n z a . . , 

P e r s e v e r a d dignos cont inuadores de los 

p roceres de 1868 que r ecue rda este dia 

his tórico; vues t ra obra con t r ibuye á r e ­

dimir á la humanidad y p o r esto sol o 

veré is rec ib i r sus mas a rd ien tes votos de 

t r iunfo . 

Que sea ese v u e s t r o único objetivo y 

no os preocupéis por la indiferencia del 

cont inente á la causa que en una ^época^ 

fué la suya; aspirad si, á p r e sen t a ro s á 

la Amér ica con las cadenas ro tas y la 

espada vencedora , y ella rec ib i rá su san­

ción: cubr i r á se el ros t ro con el manto de 

la ve rgüenza , l lorará sus pasadas c o b a r d i a s 

para volver en seguida á bu hab i tua l p r e ­

ocupación: acumula r r iquez is , e s t imu lada 

por una política de contemporización de­

n ig r an t e que pal motea las espaldas del 

ve rdugo . 

Ángel Gordülo. 

Buenos Aires , Oc tub re de 189G. 

ORIGEN 1 I I ESPAÑOLES 
Rainal asegura que la s ang re de los 

esp iñoles fué s iempre impura porque la 

España se dejó dominar por los Car tagine­

ses . por los Romanos, por los Silingos, los 

Suevos, lus Vándalos, los Alanos, los G o ­

dos, e tc . y por consiguiente mezclaron 

su sangre con la de todos sus dominado­

res , resul tando de aqui la impureza de su 

sangre y los instintos perversos de los es­

pañoles quienes, t ienen á honra l lamarse 

hidalgos ó, sea, hijo i de Godos. 

Cataluña es cor rupción de Gotlandia, 

t i e r r a de Godos, que fué el p r imer pedestal 

del imperio español. Asi mhmo, Andaluc a 

es corrupción de Vandalosis,úeri'nd¿ V á n ­

dalos. Los andaluces modernos no son sino 

ü /orosconver t idos ,como lo comprueban sus 

facciones, su pronunciac ión, sus costum­

bres , en genera l , lo propio que una g r a n 

p a r t e de Aragón , Valencia, etc . pues que 

Moi'os mezclaron su s ang re con la de los 

los españoles d u r a n t e l o s 7 0 0 a ñ o s que domi­

na ron en España, casándose has ta los Reyes 

con pr incesas Moras. 

También mezclaron los españoles su 

sangre con la de los Indios que por c e n ­

t ena res de miles des te r ró á España el 

Emperado r Adriano, habiendo ocupado los 

p r imeros puestos y alcanzado la mayor 

privanza y honores puesto que sus hijas, 

como la de Guadaicanal , l l egaron al lecho 

de los reyes . 

El Ca rdena l Arzobispo de Burgo?, en su 

cé lebre Memoria l llamado de Tizón de 

España, p rueba por una se r ie genealógica 

fundada en la crónica del eonde Don 

Juan, no t an r.olo la mezcla de toda la 

nobleza y de los reyes con los Moros,sfnó 

que la principal Grandeza de España des­

ciende délas cinco r icas hijas del indio R u y 

Capón Almojarife y de la r e ina Doña Jua ­

na. Léase la curiosa h is tor ia de Jas fami­

lias de Nava r ra escr i ta por un V o . F r a n ­

ciscano de la provincia de Burgos impresa 

en Madrid . 

Muñoz, en su his tor ia del Nuevo Mun­

do afirma que antes de la conquis ta de 

Indias, el comercio de negro* africanos 

se hacia en Sevilla con el Senega l d i r e c ­

t amen te , aunque an t e r io rmen te , se había 

hecho por medio del P o r t u g a l , y ot ros a u ­

tores españoles informan de los g randes 

privilegios concedidos por los Reyes e s ­

pañoles al Capataz de los negros en Sevilla. 

De la mezcla de los españoles con los n e ­

gros hablan las Leyes de Yndias , tomo 4.o 

ordenándose en ellas que no se permi ta 

l levar á Indias, ni gitanos ni mulatos, n i 

loros, e tc . , lo cual confirma que en España 

hubo negros y mídalos an t e s que en la 

Amér i ca , deduciéndose de aqui que la 

mezcla de la s a n g r e española con la s ang re 

n e g r a exist ia en España an tes de ia con­

quista del Nuevo Mundo, que toda la P e ­

nínsula es taba l lena de g randes ge tas , co­

lo r obscuro y pasas por cabello, y p r i n ­

c ipa lmente Anoalucía , Murcia , Es t rema-

d u r a y Fa lenc ia . 

Si como resu l t a de la His tor ia , no exis­

te u n a v e r d a d e r a raza española de o r i ­

gen , sino que el la es e l p roduc to de múl t i ­

ples c ruzamientos con los m á s var iados y 

opuestos tipos de la especie, no hay mot ivo 

pa ra el eng re imien to de q u e á cada momen­

to hacen a l a rde los actuales na tu r a l e s de 

la Península , 

P o d r í a deci rse que el c ruzamien to mejo­

r a las razas y que por cons iguiente los ac­

tua les españoles son por su c o n s t a n t e c r u ­

za el prot ipo d é l a perfección. 

P e r o sin o l v i d a r l a influencia del medio 

moral y c l imatér ico en que esoe productos 

se haii desarrol lado y multiplicado, hay 

que tener en cuen ta que siendo la raza 

pr imi t iva s i empre la vencida y dominada 

an tes de . l a c ruza y la más débil solo ha 

adquir ido los c a r a c t e r e s defectuosos de 

las nuevas s a n g r e s , y pocas ó n i n g u n a de 

sus cual idades super iores . 

En mult i tud de obras españolas ehcon-

t r a r i a m o s , si d ispusiéramos de espacio, 

ia corroborac ión de es ta opinión; pero es ­

te análisis será tema de o t ro ar t iculo . 

Solo si ade l an t a r emos , que si [a lgunas in­

te l igencias br i l lantes se d i s t acan en E s ­

paña nos pa rece v e r trasp< r e n t a r s e baj o 

su e p i d e r m i s glóbulos de la s a n g r e mula ta 

y que si e n alguna ocasión la in fan te r í a 

española ha 1 ido { pruebas de sereno h e ­

roísmo, á la s a n g r e n e g r a se lo debe; asi 

como su proverbi il fatalismo nos r e c u e r ­

da al Á r a b e , sus co r r idas de toros y sus 

fuerzas al Vándalo , y su fanatismo re l i ­

gioso al de los hijos del Profeta. 

Ha habido en España c rusamien tos 

que han dado productos seleccionados co­

mo P i y Margall , Riego, y o t ros ; pe ro en 

cambio lía habido también c ruzamien tos 

con bes t ias feroces, cuyas ecepcion-^les 

proezas han dado un W e y l e r , un Polavie-

ja , un Boves, un Mori l lo . 

Coliseo. 

PAHEIKÜ PODESTÁ- SCOTTI 

C a l l e M e r e e d e s e s q . Q u e g u a y 

F u n c i ó n t o d a s l a s n o c h e s 

T r a e un r e p e r t >r iocomple tamente n u e ­
vo para Montevideo , los que se i rán por 
n i e n d o e n escena. 
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